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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 12: Atreverse a buscar la voluntad de dios 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
San Juan 6, 67-69 
"Jesús preguntó entonces a los Doce: «¿También ustedes quieren marcharse?». Simón Pedro le 
respondió: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros hemos creído 
y sabemos que tú eres el Santo de Dios»." 
 
1. El impulso en la crisis y la audacia misionera  
A finales de 1823, la pequeña congregación de los Misioneros de Provenza se encontraba en 
crisis debido a las presiones de los obispos que llamaban de vuelta a los sacerdote a sus diócesis 
de origen. En medio de este desaliento, San Eugenio recibe un consejo providencial del Padre 
Domenico Albini: "Vaya a Roma, padre, vaya a Roma". A pesar del temor por el reducido 
número de misioneros y la estricta política de la Curia Romana —que no estaba aprobando 
nuevas congregaciones—, Eugenio se atreve a emprender el viaje a buscar la aprobación 
pontificia. Su perseverancia se fundamenta en la certeza de que la comunidad es voluntad de 
Dios. 
 
Durante la crisis San Eugenio encontró su fortaleza y la respuesta en la oración. ¿Dónde 
encuentras fortaleza durante las crisis?  ¿Qué consejos te ha enviado Dios en tus momentos 
de mayor crisis? ¿De qué manera te "atreves" a dar un paso al frente cuando todo parece 
estar en contra? 
 
2. El amparo de María Inmaculada  
Al llegar a Roma en noviembre de 1825, coincidiendo con la novena de la Inmaculada 
Concepción, el corazón de Eugenio se enciende con el deseo profundo de consagrar 
enteramente la sociedad a la Madre de Dios, y tomo el nombre de Misioneros Oblatos de María 
Inmaculada. Eugenio reconoce que María fue su auxilio en las dificultades y que llevar su 
nombre es un signo de elección. El Papa León XII, conmovido por la obra luego de discernir y 
consultar a los cardenales rompe los pronósticos ordinarios y ordena la aprobación de la nueva 
comunidad aprobando sus reglas, confirmando el nombre y el carisma. 
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¿Cómo experimentas la intercesión y el consuelo de María Inmaculada en los momentos en 
que tu fe o tus proyectos flaquean? La palabra Oblato implica estar "consagrado u ofrecido". 
¿Qué te sientes llamado a ofrecer en tu vida cotidiana? 
 
3. El sacrificio del pastor por el futuro de su familia 
 
Para lograr la aprobación pontificia Iglesia el 17 de febrero de 1826, San Eugenio afrontó el 
desgaste del viaje, la espera en el Vaticano y la separación de su comunidad. Su perseverancia 
se sostuvo en una intensa oración —reflejada en las nueve misas celebradas en Santa María in 
Campitelli—, sacrificando su comodidad por el porvenir de sus hermanos y la misión. Con la 
aprobación del Papa, la Iglesia reconoció oficialmente el carisma Oblato inspirado por el 
Espíritu Santo, el cual sigue dando frutos hoy. Cada evento y cada persona involucrada es parte 
de la voluntad de Dios. Nuestra Constitución 31 nos recuerda que nosotros estamos siempre 
involucrados: 
 
Constitución 31  
“Están comprometidos en tareas apostólicas muy variadas y, al mismo tiempo, cada acto de su 
vida es ocasión de un encuentro con Cristo que por ellos se da a los otros, y por los otros, a ellos. 
Manteniéndose en una atmósfera de silencio y de paz interior, buscan la presencia del Señor en 
el corazón de los hombres y en los acontecimientos de la vida diaria, lo mismo que en la Palabra 
de Dios, la oración y los sacramentos. Como peregrinos, caminan con Jesús en la fe, la esperanza 
y el amor.” 
 
¿Qué sacrificios has tenido que asumir para proteger o asegurar el bienestar espiritual de los 
que te rodean? ¿Cómo te ayuda la oración constante a mantener la paz mientras esperas la 
respuesta de Dios? ¿Cómo ves que la Iglesia reconoce la presencia de Dios en la expresión del 
carisma Oblato?  
 

 
Oración Conclusiva:  
Acuérdate, oh piadosísima Virgen María, 
que jamás se ha oído decir, que ninguno 
de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia, y reclamando 
tu socorro, haya sido abandonado por tí. 
Animado con esa confianza, a ti acudo, 
Madre, la más excelsa de las vírgenes; 
a ti vengo, a ti me acerco, yo, pecador 
contrito. Madre del Verbo, no desprecies 
mis palabras, antes bien escúchalas y 
acógelas benignamente. Amén. 


